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EXTINCIÓN

EXTINCIÓN DE CONDUCTA REFORZADA POSITIVAMENTE

FACTORES QUE INFLUYEN SOBRE LA EFECTIVIDAD DE LA EXTINCIÓN

· PROGRAMAS DE REFORZAMIENTO
· OTRAS VARIABLES QUE AFECTAN LA EXTINCIÓN
· IDENTIFICACIÓN DEL REFORZADOR QUE MANTIENE LA CONDUCTA
· CONTROL DE LA FUENTE DE REFORZMIENTO
CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO DE EXTINCIÓN

· REDUCCIÓN GRADUAL DE LA CONDCUTA
· ESTALLIDO DE EXTINCIÓN
· RECUPERACIÓN ESPONTÁNEA
· POSIBLES EFECTOS COLATERALES
APLICACIONES DE LA EXTINCIÓN

CUÁNDO Y CÓMO EMPLEAR EXTINCIÓN

EXTINCIÓN Y CONDUCTA REFORZADA NEGATIVAMENTE

· CONDCUTA OPERANTE Y EXTINCION
· TRATAMIENTO DE ANSIEDAD Y TERAPIA AMBULATORIA
INTRODUCCIÓN

La extinción se refiere al retiro del reforzamiento  de una conducta previamente reforzada. Se puede aplicar a:

· conductas mantenidas mediante reforzamiento positivo, en tales casos, eliminar la conexión entre la conducta (por ej: berrinches) y el reforzamiento positivo (atención paterna) puede ayudar a reducir o eliminar la conducta. 

· respuestas desarrolladas o mantenidas por reforzamiento negativo, estas últimas aplicaciones se refieren a conductas ejecutadas con el fin de escapar o evitar consecuencias aversivas.

EXTINCIÓN DE CONDUCTA REFORZADA POSITIVAMENTE

La extinción se refiere a la relación específica entre la conducta y los eventos que la siguen, el principio relaciona la ocurrencia de la conducta reforzada en el pasado y el cese de las consecuencias reforzantes. Aunque la aplicación del principio puede utilizarse para modificar la conducta, la extinción suele operar en la vida diaria para  fomentar las conductas problema, A modo de ilustración por ej: levantar la mano para hacer una pregunta con frecuencia no es atendida por el profesor, con lo que la ausencia del reforzamiento tenderá a extinguir la conducta, sin embargo, la conducta desorganizada en una clase debido a que recibe la atención del maestro y los compañeros (reforzamiento social) tenderá a mantenerse.

FACTORES QUE INFLUYEN SOBRE LA EFECTIVIDAD DE LA EXTINCIÓN

Cuando se descansa en la extinción como técnica principal, diversos factores determinan si será efectiva, estos son: el programa de reforzamiento, la cantidad o magnitud de reforzamiento empleado, identificación mediante un análisis funcional del o de los reforzadores que mantienen la conducta, control de la fuente de reforzamiento.

PROGRAMA DE REFORZAMIENTO

La eficacia y la rapidez de la extinción dependerá del programa de reforzamiento que mantenía esa conducta. Una respuesta reforzada de forma continua se extingue con rapidez cuando ya no se proporciona el reforzador, en contraste, una respuesta reforzada de manera intermitente se extingue con menor rapidez. Cuanto más intermitente sea el programa (o cuanto menos frecuente sea el reforzamiento anterior), mayor será la resistencia a la extinción.
Esto constituye un problema para los programas de modificación conductual debido a que muchas conductas se mantienen mediante reforzamiento intermitente; en los procesos de extinción largos es posible además que la respuesta se refuerce de manera accidental lo cual es siempre un problema .

OTRAS VARIABLES QUE AFECTAN LA EXTINCIÓN

Cuanto mayor sea la cantidad de un reforzador o cuanto más tiempo se haya reforzado una respuesta particular, mayor será la resistencia de la respuesta a la extinción. Sin embargo, cuanto mayor sea el número de veces que la extinción se haya empleado en el pasado para reducir la conducta, más rápida será ésta. Si un reforzador fuerte o poderoso mantenía la respuesta y si ésta se mantuvo durante un periodo largo, es probable que sea más resistente a la extinción de lo que sería si se hubiesen empleado reforzadores débiles y éstos se hubieran proporcionado durante un periodo breve de tiempo.

IDENTIFICACIÓN DEL REFORZADOR QUE MANTIENE LA CONDUCTA

La extinción requiere que el reforzador o reforzadores que mantienen la conducta se identifiquen y se retiren  cuando ésta se lleva a cabo. En la práctica esto puede resultar un problema. La observación empírica es el único método para determinar qué reforzador mantiene la conducta. La dificultad para llevar a cabo este enfoque es que el reforzador no se identifica con facilidad si procede a la conducta con poca frecuencia (de manera intermitente).

En la mayoría de las ocasiones en que se emplea la extinción en escenarios de aplicación, se supone que la atención de los adultos o de los compañeros es el reforzador que mantiene la conducta ya que es ésta la que sostiene una conducta inapropiada en la vida diaria. Por ej: si alguien interrumpe la conversación, grita o se involucra en una conducta desviada llamativa, invariablemente los demás le prestan atención. Así, como regla general, la atención es una hipótesis inicial viable y razonable en relación con el reforzador que puede estar controlando la conducta. Sin embargo, no siempre es el reforzador de control, y retirarlo de la conducta puede tener poco o ningún efecto.

El análisis funcional es el medio para evaluar cuál reforzador mantiene una conducta; (Ej. Molly) y su utilización es imprescindible en el desarrollo de programas de intervención conductual de efectividad óptima.


CONTROL DE LA FUENTE DE REFORZAMIENTO


La extinción requiere un control muy cuidadoso sobre los reforzadores, ya que cualquier reforzamiento accidental puede restablecer con rapidez la conducta indeseada y prolongar el proceso.

Un ejemplo de reforzamiento accidental documentado se presento en un programa diseñado para eliminar los berrinches de un niño a la hora de irse a la cama (Ej: pag-215). En situaciones más complejas, con muchas más oportunidades de reforzamiento accidental, como clases con compañeros que pueden reforzar una conducta inadecuada, la extinción puede resultar difícil de aplicar de manera efectiva.


El reforzamiento es en particular difícil de controlar cuando lo dan los compañeros. La vigilancia constante (que asegurara la no presentación de reforzamiento), no es posible en escenarios de aplicación ni en la comunidad en su conjunto.


Una alternativa consiste en enrolar a los compañeros de manera que ignoren (extingan) la conducta desviada de un individuo en particular. Los compañeros pueden recibir consecuencias reforzantes por ignorar de manera sistemática ciertas conductas.


Es casi imposible controlar el reforzamiento de  algunas conductas, (autoestimulantes como:  jugar de manera repetitiva con objetos o con sus dedos y mecerse de adelante hacia atrás) ya que parece ser que éstas se mantienen en parte debido a la estimulación sensorial que generan. La reducción de tales estímulos (auditivos, visuales táctiles) no es factible o deseable en la mayoría de los escenarios, de modo que es probable, que la conducta se refuerce de manera automática.

Cuando la fuente de reforzamiento no se controla o elimina con facilidad, no es factible ni probable que la extinción sea efectiva

CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO DE EXTINCIÓN


REDUCCIÓN GRADUAL DE LA CONDUCTA


Aunque efectivo, el proceso de extinción por lo común es gradual, a diferencia del castigo que reduce la respuesta de forma inmediata.


Cuando las conductas no deseadas son peligrosas o gravemente desorganizantes, los efectos demorados de la extinción pueden ser nocivos. En el trabajo contemporáneo se completan análisis funcionales diseñados para probar hipótesis sobre lo que mantiene a la conducta, los resultados revelan que la atención no es el único o principal reforzador de la conducta de autodaño.


El proceso de reducción de la conducta puede aumentarse utilizando otros procedimientos junto con la extinción, por ej, procedimientos de reforzamientos diferencial.


ESTALLIDO DE EXTINCIÓN


El incremento en la respuesta al inicio de la extinción se denomina estallido de respuestas. Es probable que el reforzamiento durante un estallido de respuestas sea la base para las conductas indeseables que a menudo se ven en los niños, como quejidos  prolongados y demandas excesivas de atención. Los padres, maestros y otras personas que pueden estar involucradas en el programa de extinción necesitan estar preparadas para la posibilidad de un estallido de respuestas de manera que no reaccionen en exceso al incremento temporal de la conducta, aunque éste no siempre se presenta.


RECUPERACIÓN ESPONTÁNEA


La recurrencia temporal de una respuesta no reforzada durante la extinción se denomina recuperación espontánea. Como con el estallido de extinción, una preocupación principal con la recuperación espontánea es que la respuesta se refuerce de manera accidental. Ello podría incrementar la resistencia a la extinción como ocurre por ej. en un programa de reforzamiento parcial.


La recuperación espontánea  suele caracterizar al proceso de extinción, aunque si esta no se mantiene mediante reforzamiento, la frecuencia e intensidad de la misma se decrementará


POSIBLES EFECTOS COLATERALES


En apariencia, la transición del reforzamiento positivo hacia la extinción es aversivo y conduce a efectos colaterales (respuestas emocionales como: agitación, frustración, rabia agresión etc.) semejantes a aquellos evidentes con el castigo. 


En general, los efectos colaterales adversos de la extinción no se han estudiado lo suficiente en escenarios de aplicación; los informes de algunas aplicaciones sugieren que cuando se dan efectos colaterales, es probable que sean temporales y que disminuyan conforme se extingue la conducta blanco. 

APLICACIONES DE LA EXTINCIÓN

La extinción se ha aplicado con éxito a diversos problemas y en muy diferentes contextos , psiquiatria, hogar, escuela, etc. (Ej., pag.221). Por lo común, la extinción se utiliza junto con otros procedimientos, en especial con reforzamiento positivo.

                   CUÁNDO Y CÓMO EMPLEAR EXTINCIÓN

Es útil, cuando:

· El reforzador que mantiene la conducta puede identificarse y controlarse con facilidad, (evitando cualquier reforzamiento accidental
· Se combina con reforzamiento positivo para la conducta incompatible con la respuesta que se va a extinguir.
RAZONES PARA  COMBINAR EL REFORZAMIENTO CON LA EXTINCIÓN

1. Identificar y controlar el reforzamiento que mantiene la respuesta indeseable resulta menos esencial al proporcionar otros reforzadores  para desarrollar la conducta deseable.

2. Los efectos colaterales y las características problemáticas del curso de la extinción  tienen menor probabilidad de presentarse si se proporciona reforzamiento para respuestas alternativas. Además, puede prevenir algunas de las características del proceso como: el estallido de respuestas y la recuperación espontánea

3. Cuando se trata de evitar que regrese la conducta no deseada. Cuando se utilizan castigo o extinción, debe entregarse reforzamiento para desarrollar una conducta que reemplazará la respuesta a eliminarse.

Así, si la atención es el reforzador, entonces el procedimiento de extinción consiste en no proporcionar atención para conducta desadaptada o desorganizante. Y sí proporcionarla,(atención) para conducta apropiada y prosocial, de esta manera, no se introduce un nuevo reforzador ( comida, fichas); en vez de ello, el mismo reforzador se utiliza para promover conducta prosocial.

CONCLUSIÓN:

La extinción es particularmente efectiva cuando se identifica el reforzador que mantiene la conducta, cuando se concluye la conexión entre la conducta y el reforzador, y cuando se cambia de frente al reforzador para seguir a la conducta positiva, prosocial.

EXTINCIÓN Y CONDUCTA REFORZADA NEGATIVAMENTE

CONDUCTA OPERANTE Y EXTINCIÓN DE ESCAPE

Escenarios de aplicación:

La extinción se ha empleado para eliminar conductas que han sido mantenidas por reforzamiento positivo y también negativo. Es decir, conductas que se mantienen debido a que evitan o escapan un evento o consecuencia. En general, el reforzamiento negativo suele ser más difícil de recordar que el reforzamiento positivo, y también puede parecer un poco más complejo. Sin embargo, el principio de extinción es el mismo: no proporcionar reforzamiento a una respuesta. Ejemplos (pag. 227).


En estos casos, el reforzador (escape) no sigue a la conducta inadecuada, y por ello, en ocasiones se denomina extinción de escape. Varios estudios sobre conducta de autodaño, agresiva y desorganizante han mostrado que la extinción de escape sola o en combinación con la inducción (por ej, guía física y ayuda para completar las tareas) y las técnicas de reforzamiento positivo pueden eliminar de manera efectiva la conducta desviada.

TRATAMIENTO DE ANSIEDAD Y TERAPIA AMBULATORIA


La extinción de respuestas que se desarrollan o mantienen mediante reforzamiento negativo ha sido utilizada también para tratamientos de ansiedad, miedos fobias etc. Normalmente, estos, procedimientos, se emplean en el contexto de la terapia individual para personas que buscan tratamiento.


La experiencia diaria nos enseña que las conductas de evitación como miedo y fobias son difíciles de superar, la resistencia de la conducta de extinción se ha demostrado en la investigación de laboratorio con animales.


Se supone que la ansiedad juega un papel en el desarrollo y mantenimiento de las respuestas de evitación. Un estímulo previamente neutral produce ansiedad y escape a través de condicionamiento clásico, por otra parte, las señales asociadas con el estímulo aversivo incondicionado pueden producir ansiedad y respuesta de escape. En el caso de la evitación en animales, la ansiedad o el temor se incrementan cuando el timbre suena porque éste precede al choque, el escape del timbre reduce el miedo. Así, la reducción de la ansiedad, mediante la terminación del evento aversivo incondicionado, refuerza de manera negativa el escape. Aunque el evento aversivo incondicionado (choque) ya no se presente, el escape exitoso del evento condicionado generador de ansiedad mantiene la conducta de evitación.


El temor y la ansiedad en la conducta humana suelen conceptuarse sobre la base del condicionamiento de evitación estudiado en laboratorio. Las personas temerosas rara vez se colocan a sí mismas en la situación provocadora de miedo, si lo hicieran, las conductas de escape y evitación podrían extinguirse.


Varias técnicas han sido efectivas en extinguir respuestas de evitación, una de las más ampliamente practicadas es la desensibilización sistemática, que se deriva del marco teórico del condicionamiento clásico ( Wolpe). La desensibilización altera la valencia de los estímulos condicionados de modo que ya no producen ansiedad. Para lograra un estado de no ansiedad, a menudo se entrena al cliente a relajarse muy profundamente, de manera que la relajación se aparea con la situación provocadora de ansiedad o imaginando que se encuentra en esa situación. Por ej,. en la variante de desensibilización que se emplea más comúnmente, el cliente imagina aproximarse a situaciones ligeramente provocadoras de ansiedad en tanto que se encuentre profundamente relajado, conforme progresa el tratamiento y el cliente ha asociado de manera exitosa la relajación con estas situaciones, imagina situaciones cada vez más excitantes. Por último, el cliente puede imaginar estas situaciones sin ansiedad. Los estímulos que antes producían ansiedad, ya no lo hacen. Además, los cambios en las respuestas de ansiedad del cliente no se restringen a imágenes o pensamientos sobre la situación, sino que finalmente se extienden a la situación real.


Otra técnica empleada a menudo para extinguir las reacciones de evitación es la inundación, que incluye la exposición del cliente a los estímulos provocadores de ansiedad por periodos prolongados. Como la desensibilización, la inundación puede efectuarse en la imaginación o en situaciones verdaderas, el procedimiento consiste en exponer de manera directa al cliente con los estímulos provocadores de temor. Cuando imagina al principio esa situación, se produce intensa ansiedad. Sin embargo, conforme continua imaginando la situación por un periodo prolongado (varios minutos o incluso una hora o más), la ansiedad disminuye.


La desensibilización sistemática, la inundación y las técnicas relacionadas se han empleado de manera exitosa en muchos programas para superar la ansiedad. Cada una de estas técnicas expone al individuo a una citación que por lo común se evita y previene o minimiza la necesidad de una respuesta de evitación. La conducta de evitación se extingue porque en realidad no ocurren consecuencias aversivas en la situación, y se fomenta el contacto con los estímulos temidos.

